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El mercado no es solamente un hecho 
natural que hace que las personas se encuentren 
para intercambiar bienes, sino que representa 
una realidad que se vuelve objeto de reflexión 
racional y, que, por tanto puede dar origen a 
teorías que fundamentan observaciones empí-
ricas, análisis sociales, intuiciones filosóficas, 
teológicas y antropológicas. Teorías que a su 
vez influyen en los operadores económicos que 
logran así reglamentar el funcionamiento del 
mercado y aún de toda la sociedad1.
la empresa, dejando de lado otras con-
sideraciones, representa una comunidad de 
personas que a su vez son parte del consorcio 
humano global. partiendo de este presupuesto, 
hablando de la empresa, nos referimos a las 
personas, no a los bienes patrimoniales ni a me-
ros instrumentos de producción de riqueza.
cada persona se caracteriza por una serie 
de factores, concepciones de la vida, opinio-
nes, actitudes hacia la existencia, que pueden 
determinar su comportamiento concreto, un 
comportamiento condicionado también por 
convicciones e ideologías dominantes en el 
ambiente social de pertenencia. con todo, tales 
1  cfr. José luis illanes, Iglesia en la historia. Estudios sobre el 
pensamiento de Juan Pablo II. Valencia, EEicEp, 1997, 218.
condicionamientos no anulan el carácter de las 
personas ni la responsabilidad de sus acciones, 
por esta razón consideramos que la ética es una 
dimensión intrínseca de la acción humana.
la ética, con todo, no se puede reducir a 
un conjunto de normas externas con las cua-
les el sujeto debe conformarse. no obstante 
la existencia de tales normas, aquello que da 
un sentido a la vida moral de la persona es su 
aceptación por convicción y no simple presión. 
De este modo, las reglas asumen un significado 
verdadero: existen, pero si son aceptadas y 
puestas en práctica como una imposición, no 
confieren dignidad a la persona, sino tienden a 
relegarla a un estado infantil e inmaduro.
William donaldson, presidente de la sEc 
(Securities and Exchange Comission), acepta 
esta opinión y afirma que: “Nuestras reglas no 
bastan por sí solas. En realidad, la historia nos 
ha enseñado que la misma naturaleza humana 
espolea directivos y empresas a una constante 
revisión de las nuevas leyes. Consiguiente-
mente algunos podrán desarrollar activida-
des de naturaleza incierta, pero que pueden 
acomodarse a la letra de la ley. otros, por el sErGio bErnal rEstrEpo s.J.
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contrario, podrán superar la ‘línea rosada’ de 
dichos límites de manera directa o mediante 
artificios apoyados por la moderna tecnología 
financiera que facilita el engaño”2.
algunos sostienen que la ética debería 
limitarse a la vida privada (familia, amigos, 
etc.) y ser excluida de la vida pública y profe-
sional, en la que es común la opinión que en 
la lucha por la supervivencia, todos tenemos 
que ser realistas y pragmáticos3. la grave crisis 
ética que vive el país es, en parte, el resultado 
de la cultura dominada por la economía, en la 
cual el “todo vale” justifica cualquier medio 
con tal de lograr los fines, así éstos puedan ser 
muy laudables. 
La afirmación de la incompatibilidad 
entre ética y economía ha prevalecido por 
mucho tiempo, pero ahora la ética vuelve a 
ocupar el centro de la atención. Sin duda al-
guna, los recientes escándalos financieros han 
dado la señal de que algo no funciona y que 
es necesario buscar remedios que devuelvan 
la credibilidad al mundo de los negocios. En 
algunos ambientes se ha llegado a afirmar la 
necesidad de desarrollar algo que se ha llamado 
el “Capitalismo Moral”.
Hay que reconocer, con todo, que la 
preocupación ética no es una novedad, y por 
tanto, algunos comportamientos del mundo 
financiero han hecho nacer la sospecha, por 
decir lo menos, de que la ética empresarial se 
use en la empresa para mejorar la imagen o 
para aumentar las ganancias o, peor aún, para 
encubrir operaciones de dudosa ortografía. los 
escándalos financieros han puesto en evidencia 
cómo en la práctica, la ética ha sido desbancada 
2  “Remarks  of  SEC  Chairman  William  Donaldson”.  Caux 
Round Table, november 30, 2004. www.cauxroundable.org. 
3  cfr. ildefonso camacho laraña, José luis Fernándes Fernán-
dez, Joseph miralles massanés, Ética de la Empresa. centro 
Universitario de la compañía de Jesús, desclée de brower, 
s.a. bilbao, 2002.
por las reglas del mercado. peor aún, la crisis 
que se ha desatado en estos últimos días parece 
confirmar la necesidad de la ética en el mundo 
de las finanzas.
Las anteriores reflexiones nos inducen 
a tomar en consideración el concepto de 
responsabilidad social de la empresa o res-
ponsabilidad social corporativa, un valor que 
últimamente está ganando terreno. En este con-
cepto se encierra un principio fundamental que, 
con todo, no es aceptado fácilmente: que la 
economía debe estar al servicio de la sociedad 
y no viceversa. Los teóricos contemporáneos 
no han logrado comprender plenamente el 
pensamiento de adam smith, según el cual el 
resultado positivo, producto de una motivación 
dominada por el egoísmo individualista, es un 
problema moral. Si bien Smith no se expresó en 
estos términos, él hacía alusión a la dimensión 
social del mercado poniendo al descubierto la 
íntima relación que existe entre su funciona-
miento y el bienestar de la sociedad, concepto 
que nosotros hoy definimos como el bien 
común y que exige la recta comprensión de la 
dignidad y de los derechos de la persona.
La presión ejercida por el mercado que 
pretende resultados a corto plazo es tan fuerte 
que termina condicionando las decisiones a 
nivel personal y colectivo, y de este modo, la 
consideración del bien común asume un papel 
secundario o se ignora totalmente. de todo 
esto, resulta que los medios se convierten en 
fines y el valor económico controla el actuar 
del individuo y de la empresa, con las conse-
cuencias que todos hemos podido constatar en 
los últimos tiempos. si hacemos un auto análi-
sis nos sorprenderemos al constatar hasta qué 
punto el bienestar económico se ha convertido 
en el valor supremo que condiciona nuestra 
vida privada y nuestras relaciones sociales.
la responsabilidad social de la empresa 
aparece como un concepto nuevo, cuando, en EmprEsa, ética y rEsponsabilidad social 
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realidad, habría que recordar que la empresa 
es social por naturaleza, por cuanto de su ac-
tividad sacan beneficio personas que no hacen 
parte de la misma, como también aquellos que 
contribuyen a la vida de la empresa con su 
trabajo o su capital.
basándonos en la vieja teoría formulada 
por Friedman, el management era responsable 
solamente ante los dueños del capital. Hoy el 
nuevo concepto de stakeholder aparece íntima-
mente relacionado con la ética, por cuanto en 
él subyace la conciencia de que la acción de 
un sujeto produce efectos que inciden en los 
demás y que no pueden ser ignorados. consi-
guientemente la empresa no puede subvalorar 
los resultados que la propia actividad tendrá 
sobre los individuos y sobre la sociedad toda. 
según Freeman,4 los stakeholders son sujetos 
relacionados con la empresa, pero incluyendo 
aquí solamente aquellos grupos de personas 
que potencialmente podrían perjudicarla (por 
ejemplo los participantes en una huelga o los 
que toman parte en un boicot). Hoy, por el 
contrario, el concepto se ha ampliado hasta 
abarcar también personas o grupos, a los cuales 
la empresa haya podido perjudicar, pero que 
no pueden reivindicar sus derechos.
El concepto de stakeholder, además de 
los accionistas, incluye otras categorías de 
sujetos:
-  ante todo los dependientes. la em-
presa debe ser concebida como una comunidad 
de personas cuya dignidad merece gran res-
peto5. por consiguiente, respetar su dignidad 
significa no solamente corresponder retributi-
4  r.E. Freeman, Strategic Management: a Stakeholder’s Ap-
proach. Pitman, Boston, 1984.
5  Esta concepto es introducido por Juan XXiii en la Encíclica 
Mater et magistra y desarrollado ulteriormente por Juan pablo 
ii en su abundante magisterio, pero, sobre todo en su fantás-
tica reflexión sobre el trabajo humano, la Encíclica Laborem 
exercens.
vamente a su prestación laboral, sino asegurar 
un ambiente de trabajo sano, una participación 
activa en la vida de la empresa y una correcta 
gestión de los recursos humanos. No es posi-
ble hablar de una sociedad democrática si las 
empresas que tienen un poder no despreciable 
que va mucho más allá del campo económico, 
son administradas con criterios autoritarios. 
Una atenta consideración merece la práctica, 
hoy muy difundida, de desestabilizar a los de-
pendientes, mientras los sueldos y beneficios 
concedidos a los dirigentes son un verdadero 
escándalo en un buen número de casos. Este 
es otro ejemplo ilustrativo de cuán lejos esta-
mos aún de vivir una sociedad auténticamente 
democrática.
Frecuentemente, por lo demás, se confun-
de la libertad con el instinto que mira al interés 
individual o empresarial o, peor aún, con el 
instinto de lucha por el poder, cuando al final 
prevalece la ley del más fuerte. la verdadera 
democracia presupone la creación de oportu-
nidades para todos. Estas ideas que podrían 
parecer inspiradas sólo por valores religiosos, 
aparecen, por lo menos en parte, en el nuevo 
concepto de desarrollo humano, el cual no 
puede medirse solamente según parámetros 
económicos o cuantitativos, sino teniendo 
presente la calidad de vida y la participación 
de cada uno en las decisiones que afectan a 
toda la colectividad.
Una gestión empresarial verdaderamente 
democrática estimula a los propios dependien-
tes a ser parte activa de la misma – y no sola-
mente elementos de una máquina compleja – y, 
por consiguiente, debe estar atenta a valorizar 
las cualidades de cada uno para lograr los 
mejores resultados.
La empresa existe en función de los 
sujetos que pueden valerse de sus servicios. 
Es importante, por tanto, armonizar los in-
tereses de la empresa con las exigencias de sErGio bErnal rEstrEpo s.J.
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los usuarios respetando sus derechos y su 
libertad de elección. En este campo, la ética 
de la publicidad juega un papel importantísimo 
porque la propaganda es una forma de comu-
nicación entre la empresa y los clientes, en la 
que la corrección y la transparencia deben ser 
principios-guía.
-también las empresas competidoras ha-
cen parte de los stakeholder. la competencia 
es determinante para la vida de la empresa, 
pero existen límites que no se deben saltar. Hay 
que reconocer que, desafortunadamente, con 
frecuencia no se respetan ni los más mínimos 
códigos de conducta y que el mercado se con-
trola mediante prácticas lesivas de la imagen 
de las empresas competidoras o, todavía peor, 
utilizando medios incorrectos. la deontología 
profesional y el uso de la información reserva-
da tienen que ser protegidos cuidadosamente.
-pocos piensan que el Estado y la admi-
nistración Pública hacen parte de los stake-
holders que implican la responsabilidad de la 
empresa. desde este punto de vista, la ley no 
es suficiente. En algunos países son comunes 
la ignorancia y aún el desprecio de las normas 
que regulan los negocios. El Estado es visto 
como un enemigo y los abogados de la empresa 
tienen la función de “protegerla” del Estado, 
olvidando que el papel de éste es la promoción 
del bien común mediante la evaluación de la 
satisfacción de las necesidades básicas de la 
colectividad6. En esta perspectiva el Estado de-
bería corregir el despilfarro de algunos ciuda-
danos, ya que el bienestar no se puede delegar 
a los simples mecanismos del mercado.
Hoy, con todo, se tiende a reducir al mí-
nimo el papel del Estado, abriendo el camino 
a formas de injusticia institucionalizada que 
6  Es famoso el aforismo de milton Friedman, según el cual, el 
Estado no debe proteger al individuo, sino que éste debe pro-
tegerse del Estado.
marginan una gran masa de personas. Hay 
situaciones en las que se espera que sea el Es-
tado y no el sector privado el que deba asumir 
determinadas responsabilidades; mientras, 
precisamente en tales casos, sería deseable 
una mayor colaboración entre el sector público 
y el privado para garantizar una democracia 
verdadera. la historia reciente está demos-
trando que la relación entre el mercado libre y 
la democracia liberal tiene que ser examinada 
desde el punto de vista de una visión global 
del bien común, especialmente en aquellos 
países donde esta relación se considera no sólo 
positiva, sino necesaria.
-también el ambiente debe ser considera-
do como parte de los stakeholders. El concepto, 
con todo, no se puede limitar al ambiente 
físico, a la atmósfera, al agua y a los demás 
recursos naturales. Hoy pensamos en términos 
de ecología humana, una idea que comprende 
todas las condiciones necesarias para un estilo 
de vida de acuerdo con el ser humano, cuya 
dignidad, por lo menos en línea de principio, 
todos aceptamos.
La globalización ha servido para madu-
rar una nueva conciencia sobre el impacto de 
nuestras acciones sobre la vida de muchos 
y nos ha hecho comprender que muchas de 
nuestras decisiones están comprometiendo 
la supervivencia de las generaciones futuras. 
también se han acelerado los procesos y 
acortado las distancias, estrechando aún más 
la interdependencia y esto es particularmente 
verdadero en el ámbito financiero.
-Como lógica consecuencia del concepto 
de empresa y del de responsabilidad se llega a 
la última franja de interés representada por el 
conjunto de sujetos que se sirven de la empresa 
y que, por tanto, en cierta manera justifican su 
existencia. Toda empresa trabaja en el contexto 
de una comunidad, cuyos miembros deben 
estar presentes en la conciencia del manage-EmprEsa, ética y rEsponsabilidad social 
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ment y del personal dependiente para que la 
estructura, las decisiones y las actividades sean 
condicionadas por la conciencia de prestar un 
servicio a la colectividad teniendo en cuenta 
sus expectativas.
la complejidad ética del concepto de 
stakeholder es evidente, pero surge la pre-
gunta: ¿hasta qué punto está presente en la 
empresa? ¿los stakeholders son vistos como 
instrumentos útiles para aumentar las ganan-
cias y, por tanto, son tratados como objetos? 
¿o, más bien, se les considera como posibles 
socios con los cuales es necesario dialogar y 
negociar? El tipo de respuesta dado a tales 
preguntas determinará el modo de resolver 
posibles conflictos de intereses.
No existe una solución prefabricada, pero 
la cuestión debe resolverse desde la óptica 
del correcto funcionamiento de la empresa. 
la responsabilidad social de las empresas, 
como ya se ha dicho, no puede identificarse 
con la filantropía y todavía menos con el 
ánimo de mejorar su imagen para aumentar 
las ganancias. la responsabilidad social es un 
deber de justicia. se trata de responder a las 
expectativas concretas de la sociedad, es decir, 
a valores, normas y aspiraciones. se trata de 
aceptar y administrar de manera consciente las 
relaciones con toda la sociedad en sus varios 
niveles. Tales relaciones y expectativas deben 
ser consideradas como variables que tendrán 
un impacto sobre los procesos decisorios. El 
problema de la responsabilidad social de la 
empresa está íntimamente relacionado con la 
dignidad de la persona, con los derechos huma-
nos, con la justicia y el bien común (camacho, 
2002, 30-35).
se habla de responsabilidad porque en 
la economía está en juego la vida de las per-
sonas. la sociología nos ayuda a comprender 
que la sociedad es un producto humano y, por 
tanto, podríamos dejarnos seducir por una 
visión fatalista o mirarla como una realidad 
positiva que se puede transformar. de hecho, 
los negocios deberían desempeñar un papel 
importante en el mejoramiento de las condicio-
nes económicas y sociales de la colectividad. 
podría parecer simplista, pero el mundo puede 
ser visto como una gigantesca comunidad 
económica, y la globalización ha dado lugar a 
una interdependencia, que es su demostración 
más clara. Hechos como el impacto de Wall 
Street en la finanza mundial, son un ejemplo de 
esta realidad. la respuesta mundial en el caso 
del famoso tsunami puede ser vista como un 
hermoso testimonio de solidaridad humana o 
como la desgracia de algunos que se convierte 
en formidable ocasión de ganancia o de bene-
ficios políticos para otros. 
Se le atribuye una dimensión ética a la 
economía cuando se la interpreta como el uso 
racional de recursos escasos puestos al servicio 
de la satisfacción de necesidades humanas, 
fundamentales mediante decisiones motivadas 
en términos de prioridades y valores humanos. 
La actividad económica tiene la finalidad de 
satisfacer necesidades, estableciendo las corre-
laciones entre medios y fines, aunque hoy se 
da la tendencia a invertir los términos de esta 
relación. ¿Cuáles son los criterios que guían 
las decisiones en el proceso de producción de 
servicios que satisfagan necesidades humanas, 
y cómo se distribuyen tales beneficios teniendo 
presentes a los accionistas, a los stakeholers y 
al bien común?
la economía de mercado que domina la 
escena mundial pone algunos desafíos éticos 
importantes. La presión del mercado conduce 
fácilmente a la creación de necesidades artifí-
ciales, cuya satisfacción puede producir buenas 
ganancias. pero no debemos olvidar que la eco-
nomía tiene como meta la vida humana, puesto 
que tiende a satisfacer las necesidades funda-
mentales para la supervivencia. precisamente sErGio bErnal rEstrEpo s.J.
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por ello, la transparencia debe constituir un va-
lor central. ¿Qué concepto tenemos de la vida 
de las personas? ¿Cuál es nuestra concepción 
de la persona humana y de sus necesidades? 
El Papa Juan Pablo II defendió con firmeza el 
principio de que a la persona se le debe algo 
por el simple hecho de ser persona.
“Da la impresión de que, tanto a nivel de 
naciones, como de relaciones internacionales, 
el libre mercado es el instrumento más eficaz 
para colocar los recursos y responder eficaz-
mente a las necesidades. sin embargo, esto 
vale sólo para aquellas necesidades que son 
«solventables», con poder adquisitivo, y para 
aquellos recursos que son «vendibles», esto 
es, capaces de alcanzar un precio conveniente. 
Pero existen numerosas necesidades humanas 
que no tienen salida en el mercado. Es un 
estricto deber de justicia y de verdad impedir 
que queden sin satisfacer las necesidades 
humanas fundamentales y que perezcan los 
hombres oprimidos por ellas. además, es pre-
ciso que se ayude a estos hombres necesitados 
a conseguir los conocimientos, a entrar en el 
círculo de las interrelaciones, a desarrollar sus 
aptitudes para poder valorar mejor sus capa-
cidades y recursos. Por encima de la lógica de 
los intercambios a base de los parámetros y de 
sus formas justas, existe algo que es debido 
al hombre porque es hombre, en virtud de su 
eminente dignidad.Este algodebido conlleva 
inseparablemente la posibilidad de sobrevivir 
y de participar activamente en el bien común 
de la humanidad”7.
El deseo de obtener ganancias conspicuas 
y rápidas puede inducirnos a ignorar completa-
mente la dimensión más profunda de la persona 
que debería beneficiarse de los servicios de la 
empresa. A este propósito, habría que pregun-
7  Juan pablo ii, Encíclica Centesimus annus, 34.
tarse, por ejemplo, ¿cuáles son los criterios que 
guían las inversiones? si hemos comprendido 
las implicaciones de la responsabilidad social 
de la empresa, podremos decidir invertir en 
un proyecto que producirá menores ganancias, 
pero aumentará las ventajas a favor de los 
miembros más débiles de la sociedad.
Hablando de responsabilidad social no 
podemos olvidar que la actividad económica es 
una forma de administración responsable, pero 
con frecuencia este concepto se usa solamente 
en el sentido de la gestión finalizada a sí misma 
que termina olvidando dos elementos funda-
mentales. primero que todo, hay que recordar 
que estamos administrando algo que no nos 
pertenece. richard c. Verdeen, presidente de la 
sEc de 1989 a 1993, sostenía que en la direc-
ción de una empresa, cuyo único producto es 
prestar un servicio confiable en la administra-
ción del dinero de terceros, la regla número uno 
es la honestidad y la integridad de las acciones 
que se realizan. Cada organización financiera, 
en razón de las obligaciones adquiridas con los 
inversionistas, debería aprovechar la ocasión 
para reexaminar sus propios procedimientos, 
sus códigos de conducta, sus estándares éticos, 
la formación de sus dependientes, con el fin de 
garantizar la validez de los consejos que da a 
los clientes8.
El segundo elemento, de la administra-
ción responsable, es que se trata de administrar 
algo para el bienestar de otros, y aquí se aplica 
lo dicho hasta ahora sobre la responsabilidad 
social. no debemos olvidar que tenemos 
responsabilidades con la sociedad en su con-
junto y, por tanto, nos encontramos una vez 
más ante la dimensión ética de la actividad 
económica.
8  Cfr. Diana B. Henríquez, “Appalled byBetrayal of Fund In-
vestments”, The New York Times, 1/2/2004.EmprEsa, ética y rEsponsabilidad social 
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Es importante que en la empresa la 
persona no sea vista solamente como un 
“recurso humano” igual a los otros recursos. 
cada uno debe ser aceptado en su integridad 
y en su especificidad. De la empresa depende 
el completo desarrollo de la persona, quien 
puede contribuir también al crecimiento de la 
misma empresa. Hay que elaborar un nuevo 
método antropológico para que el ser humano 
sea apreciado por su valor y no sea percibido 
solamente como productor o consumidor de 
bienes y servicios.
Resultado de la aceptación de este nuevo 
método será la transformación de la empresa, 
meta ciertamente nada fácil. En todo caso, la 
compleja red de relaciones asumirá nuevas ca-
racterísticas y la contribución a las empresas se 
concretizará permitiendo a cada uno contribuir 
según las propias capacidades y habilidades 
en beneficio de todos. No existe un modelo 
prefabricado y, por tanto, es grande el desafío 
a la creatividad.
La globalización ha difundido también 
una mayor conciencia de las respuestas de la 
empresa al crecimiento de la sociedad. surgen 
así nuevas necesidades relacionadas con la 
cultura y el ambiente, que no deben ser vistas 
como amenazas, sino como un estímulo a 
responder “socialmente”, es decir, a asumir las 
propias responsabilidades de la mejor manera 
posible. nunca antes se vio tanta riqueza, pero 
quizá nunca antes se vivió tanta desigualdad. 
tragedias humanas como las causadas por 
fenómenos naturales o políticos, como los 
millones de desplazados por la violencia, han 
servido para desenmascarar una realidad que 
las simples estadísticas no habían podido ilus-
trar suficientemente. Gracias a los medios de 
comunicación podemos ver los rostros y com-
prender quiénes son esas personas cuyo drama 
humano apenas alcanzamos a imaginar.
contra los que sostienen que bastan 
reglas claras basadas en los mecanismos que 
garantizan su observancia, consideramos esen-
cial la renovación de la cultura empresarial. 
William donaldson, profundo conocedor de 
los comportamientos del mundo empresarial, 
sostiene que lo que realmente es necesario 
es un cambio de actitudes mentales que fa-
vorezca, más allá de la cultura del consenso, 
un contexto empresarial que estimule com-
portamientos y decisiones éticas. crear este 
tipo de cultura significa desarrollar estrategias 
eficaces y procedimientos empresariales tanto 
para los organismos administrativos, cuanto 
para los estamentos de producción. Para el 
logro de dichos objetivos no basta con que 
cada compañía adopte un código ético escrito, 
que sea correcto políticamente. compañías y 
dependientes, del más alto al más bajo nivel, 
deben asumir un espíritu de integridad que va 
mucho más allá de la simple conformidad con 
la letra de prácticas operativas, de políticas y 
de procedimientos internos que reviertan las 
prácticas equivocadas del pasado9.
No como teórico, sino como alguien que 
ha tocado la realidad y es consciente del daño 
que la falta de ética puede causar, donaldson 
ve la necesidad de una nueva cultura enten-
dida como “hacer lo que es justo”. Con todo, 
los cambios no se dan de forma automática. 
donaldson cree que se necesita valor y el 
compromiso de los altos mandos para poder 
preguntarse, prescindiendo de conceptos le-
gales, si algunas prácticas empresariales son 
éticas y orientadas a mejorar los intereses 
de clientes y usuarios. Esta cultura no puede 
limitarse a la habilidosa elaboración de un 
código de ética para la empresa. Se trata de 
9  Cfr.  “Remarks  of  SEC  Chairman  W.  Donaldson”.  Caux 
Roundtable, nov. 30 de 2004. www.cauxroundtable.org Visi-
tado el 25 de enero de 2005.sErGio bErnal rEstrEpo s.J.
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una cultura que tiene que ser participada y 
asimilada por todos.
Habría que identificar y resolver también 
los posibles conflictos: cada dependiente debe-
ría ser consciente de sus propias responsabili-
dades, a diversos niveles, en relación con los 
clientes. éstos deben ser antepuestos al balance 
y no viceversa, lo cual equivale a asumir la 
responsabilidad para con los stakeholders.
Es claro que hablamos de procesos so-
ciales nada simples. la actitud mental de las 
personas no cambia por la simple promulga-
ción de reglas o de códigos de conducta. Do-
naldson admite que no está exenta de costos la 
inversión de tiempo y la fatiga necesaria para 
realizar esta nueva cultura de la aceptación. 
sin embargo, él cree que a largo plazo habrá 
un beneficio, porque mejorará la ética en la 
compañía, generando confianza en los clien-
tes y en los inversionistas. Sólo difundiendo 
estos valores, nuestros mercados ocuparán 
nuevamente la posición justa de motores de 
la prosperidad en todo el mundo.
Esta nueva cultura requiere nuestro 
compromiso por recuperar los valores que han 
perdido mucho de su atractivo por causa del 
impacto de un progreso que podemos llamar 
inhumano, porque ha generado una antropo-
logía equivocada que ha abierto el camino a 
la manipulación y a toda suerte de abusos. No 
podemos ignorar que los valores económicos 
han asumido un control casi absoluto sobre 
las decisiones de la cúpula, desarrollando una 
cultura totalmente materialista. así, aparece 
razonable la pregunta que se ponía Juan pablo 
ii sobre sí, junto al formidable progreso que 
podemos disfrutar, ¨¿existirá un crecimiento 
paralelo de el amor social, el respeto de los 
derechos de los demás —para todo hombre, 
nación o pueblo—, o por el contrario crecen 
los egoísmos de varias dimensiones, los na-
cionalismos exagerados, al puesto del autén-
tico amor de patria, y también la tendencia a 
dominar a los otros más allá de los propios 
derechos y méritos legítimos, y la tendencia a 
explotar todo el progreso material y técnico-
productivo exclusivamente con finalidad de 
dominar sobre los demás o en favor de tal o 
cual imperialismo?”10. La amplia difusión de 
los valores económicos genera una cultura que 
termina por esclavizar a sus mismos creadores. 
El resultado final es una cultura consumista 
que produce una gran abundancia de bienes en 
algunas sociedades, mientras en otros, que tal 
vez representan la mayoría de la humanidad, 
faltan los medios esencial para sobrevivir.
la pregunta más frecuente suele ser: ve-
mos el problema, pero, ¿cuál es la solución? 
No existe una solución universalmente válida. 
la responsabilidad ética es un desafío al com-
promiso creativo por parte de la empresa. con 
todo, podemos tomar como inspiración algunas 
iniciativas recientes que han tenido éxito.
Una de éstas es la Caux Round Table. se 
trata de un grupo de dirigentes provenientes 
de diversos países del mundo y que han puesto 
en común sus sueños por un mundo mejor, 
convencidos de la propia responsabilidad en 
cuanto a miembros de grandes compañías. Ha 
sido una sorpresa para mí, descubrir cómo sus 
“Principles for Business” coinciden con la ética 
cristiana que, por lo general, es vista como un 
posible obstáculo a la creación de riqueza.
El punto de partida es la convicción que a 
nivel global el mundo de los negocios tiene un 
papel importante que desempeñar, como es el 
de contribuir a mejorar el contexto económico 
y social. El grupo de Caux ha presentado un 
estándar internacional como parámetro para 
valorar el comportamiento de la empresa. En 
la introducción a la declaración de principios 
10  Juan pablo ii, Encíclica Redemptor hominis, 15.EmprEsa, ética y rEsponsabilidad social 
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se afirma que éstos se fundan en dos ideales 
éticos fundamentales: Kyosei y la dignidad de 
la persona humana. El concepto japonés de 
Kyosei significa vivir y trabajar juntos para el 
bien común, permitiendo la coexistencia de la 
cooperación y el enriquecimiento mutuo, con 
una sana competencia. por dignidad humana 
se entiende la sacralidad o el valor de cada 
persona como fin y no como simple medio para 
la realización de los fines de algunos o de una 
mayoría específica. El comportamiento de una 
empresa puede influir en las relaciones entre 
países y en la prosperidad y el bienestar de 
todos. los miembros de la Caux Round Table 
le dan una gran importancia al concepto de 
comenzar por poner orden en la propia casa, 
buscando determinar qué es justo, en lugar de 
saber si se está en lo justo.
Esta presentación coincide notablemente 
con cuanto hemos dicho más arriba. En primer 
lugar, la necesidad de superar un concepto de 
empresa muy limitado, ampliando su respon-
sabilidad a nivel mundial. En segundo lugar, 
se confirma la relación estrecha entre negocios 
y moral. Además, la justa concepción de la 
persona, no sólo su sacralidad que exige el 
absoluto respeto, sino también su dimensión 
en la comunidad que se inspira en el Kyosei 
japonés (vivir y trabajar juntos para el bien 
común), es perfectamente coherente con la 
concepción cristiana.
también los siete principios generales de 
la Declaración de Caux coinciden con nuestra 
visión, porque se refieren a la responsabilidad 
(no sólo en relación a los accionistas, sino 
también a los stakeholders); al impacto eco-
nómico y social de las empresas (referido de 
manera particular a las empresas que se crean 
en el extranjero) para favorecer la innovación, 
la justicia y la comunidad mundial: al tentativo 
de orientar todas las acciones muy por encima 
de la simple letra de la ley, inspirándose al 
principio de la verdad; al respeto de las reglas, 
al sostén del comercio multilateral, a la tutela 
del ambiente, absteniéndose de operaciones 
ilícitas.
cada uno de estos principios es una 
línea-guía válida para transformar la empresa 
en un instrumento de servicio y de desarrollo 
humano. Es un pensamiento utópico, pero estos 
sueños son los que han cambiado el curso de 
la historia.
La atención por la colectividad aparece 
como algo muy innovador con el concepto de 
stakeholder, manifestado en los principios, y 
merece, por tanto, un examen más a fondo. La 
idea de que los miembros de una empresa, en 
cuanto a miembros de un organismo global, 
pueden contribuir a las acciones de reforma 
y de promoción de los derechos humanos 
en los ambientes en los que operan. Esto se 
puede hacer respetando los derechos y las 
instituciones democráticas, promoviendo el 
desarrollo humano y apoyando a todos aque-
llos comprometidos en el desarrollo de los 
estándares de vida. 
Este esfuerzo debe ser sostenido por la 
paz, la seguridad, la integración social, el res-
peto por la integridad de las culturas locales 
y, en el caso de empresas presentes en el terri-
torio, mediante donaciones, contribuciones a 
favor de la cultura y de proyectos educativos y 
la participación de los dependientes en las acti-
vidades civiles y sociales de la comunidad.
la Caux Round Table es un proceso en 
crecimiento. En los Diálogos Globales, cele-
brados en 2004, luego de grandes esfuerzos por 
la aplicación de los Principios en las propias 
empresas, los socios han llegado a interesantes 
conclusiones. En primer lugar, que la empresa 
no tiene necesidad de escoger entre ganancia y 
cumplimiento del deber. la búsqueda de uno 
no elimina la necesidad del otro. La gestión 
productiva de la empresa logra fundir en uno, sErGio bErnal rEstrEpo s.J.
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según las circunstancias, las realidades eco-
nómicas de una fructuosa prestación sobre el 
mercado, con los intereses y las necesidades 
de los stakeholders. Tal integración de valores 
sociales y de productividad logra elevar al 
máximo el valor de le empresa como operador 
financiero y aumenta su valor fundamental 
como operador social. asumir como propias 
perspectivas sensibles a la ética significa 
invertir en una empresa más productiva con 
ganancias sostenibles para los inversionistas 
y para los dependientes. así como una mayor 
calidad en la producción ha hecho surgir a de-
terminadas empresas, un concepto más amplio 
de la calidad que comprenda el valor de las 
ganancias y la sostenibilidad de las mismas, 
determinará el éxito mayor de la empresa. Los 
adherentes a la Caux Round Table han sabido 
demostrar que ganancia y ética no se excluyen. 
naturalmente, se trata de aspiraciones. con 
todo, es un buen comienzo y es de esperarse 
que otros se inspiren en ellas para hacer un 
análisis de las propias convicciones, de sus 
valores y, sobre todo, del modo de percibir la 
propia responsabilidad hacia los stakeholders 
en el pleno respeto de sus derechos.
El fin último es la transformación de 
nuestra percepción de la vida y de los compor-
tamiento con el fin de alcanzar la conciencia de 
lo que significa ser un sujeto responsable, un 
sujeto que en la administración del capital está 
en relación con otras personas cuyos derechos 
merecen una consideración primaria.
El camino es largo. Es una cuestión de 
educación, de formación, de un nuevo modo 
de obrar de cada miembro de le empresa. no es 
fácil cambiar las actitudes mentales del hombre 
y no existen modelos prefabricados. Por tanto 
cada empresa deberá encontrar el propio, de 
acuerdo con sus características. Quizá la Caux 
Round Table tiene razón cuando afirma que las 
decisiones tomadas por la empresa sin tener en 
cuenta los valores morales hacen imposible las 
relaciones comerciales estables y una sociedad 
globalmente sostenible.